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l  k

m íS

fm

Hotel Florida
M adrid

Doscientas habita­
ciones, todo confort 

e higiene.
El mejor situado y 
más económico de 
los hoteles modernos

iiiviii*uiiiiir=iii%iii%iiiiiivii"'-iii"-iii“«iii'Viiii“»iir»iii*-iii'viii»v.iii”oiin.iir-iii“»iii'':,iir.iii".iir»iii%iir«iir-iicvii%iiiiii"»iii"ciiiv|j]

i  i

i Antonio Ardid i
PNEUMATICOS

accesorios para automóviles

Genova, 4 .-M a d r¡d
Ayuntamiento de Madrid



|||%||MIMII--III'\i|||‘Silll%IIMII%IIMir-lll%IIMIlVII%lll%IIIV|||HI|IVII|VIIIVIIl%IIIVIIIIII%lll%IIIVlll^lll% lll%IIIVII1illl1.ll

i SEXUALIDAD i
1 R E V I S T A  I L U S T R A D A  D E  H IG IE N E  S O C I A L  |
2  2
j  El Dn que nos proponemos es ia preservación de las enfermedades evitables y el desarrollo 5
í  de la educación física como salvación a nuestra juventud

y S e  pub'ica los dom ingos

5  D I R E C T O R  T  R ED ACC IO N  Y  AD M IN ISTRACIO N  t  PREC IO S D E  SUSCRIPCIO N  t
í  =  A lm lá  — M A n R in  =  Trimestre..................  3 pesetas £
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A F E C T I V I D A D
Las relaciones de Sexos no son sólo muy 

interesantes desde el punto de vista psico­
lógico, sino también por su gran trascen­
dencia biológica so>bre las consecuencias 
de «índole» Eugénica. Si hemos de partir 
de la realidad de los hechos,, vemos a la 
especie humana dividida en dos sexos muy 
distintos, orgánica y psíquicamente, en cu­
ya unión y colaboración son indispensables 
para la germinación.

Estos dos sexos son atraídos por un es­
tímulo llamado amor, que se manifiesta 
por la obesidad genésica, base principal 
del fundamento biológico sexual. El amor 
es bisexual, y siempre responde a activi­
dades evolutivas, cuya misteriosa gama no 
puede vislumbrarse con bastante claridad 
cli inda su infinita grandeza nuestra limi­
tada sensibilidad intelectiva.

La diferenciación de los dos sexos eS 
mayor y va complicando los fenómenos de 
su psicología vital cuando va llegando a 
los animales, y adquiere su máxima com­
plejidad de diferenciación en la especie hu­
mana.

Las funciones reprodudóras, cuya mi­
sión es tan excelente en biología, tiene 
por principal misión la perpetuación d  ̂ la 
especie. Esta misión está tan singularmen­
te vinculada en el sexo femenino, puesto

que el masculino sólo es portador de la si­
miente vital, pues hay que tener en cuen­
ta que la función reproductora no consis­
te sólo en el rapidísimo acto de la fecun­
dación, que es la que ha originado las más 
crueles controversias y los más rudqs y fe­
roces argumentos detractores, sino en las 
mucho más duraderas funciones fisiológi­
cas de nutrición, gestación y cuidado de 
los seres engendrados, puesto que la Na­
turaleza ha creado un inmenso y encarni­
zado campo de batalla donde todos los in­
dividuos de toda la especie están amena­
zados de aniquilamiento, razón por la que 
la madre, con las cualidades que la favo­
recen, ha de evitar la muerte en la lucha 
¡jor la vida.

La mejor madre será en este caso la que 
mejor favorezca a sus hijos en la lucha por 
la existencia y la que asegure el mejor 
éxito en la victoria contra lo senemigos 
que amenazan la vida del nuevo ser.

La vitalidad masculina más audaz y 
más fuerte ha sido encargada por la Na­
turaleza de proteger a las hembras y a la 
prole V de conquistar los medios de re­
sistencia, constituyendo as.í él destino fun­
damental biológico, base de la afectividad 
sexual. • • • ' í f’’’

Doctor NavarroAyuntamiento de Madrid
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i g i e n e o c i a

^  E X U A L I D A D
¡f  En las religiones de la antigüedad exis- 
î l̂ieron siempre diferentes cultos a la Se- 
..xualidad.

.Diversos han sido los ídolos adorados. 
¡^Diversos también los ritos, según Jos 
.'•'tíeirípos y las razas. Han adorado al Sol, 

la Luna, las Estrellas, y a muchos ani­
males. También los hombres, en sus di­
versas manifestaciones, han exteriorizado 
su adoración a «Venus» y «Apolo».

'Algiinos dé estos cultos eran manifes- 
íabionés de- amor cjue. los hombres sientt.n 
por las cosas de la Naturaleza. Eran al­
gunos de ellos expansión de un sentimien­
to noble, de una idea elevada, que des­
pués tomaba realidad, y, vulgarizándose 
por la exageración y el fanatismo, que la 
d.esvirtiraba én su esencia y la hacia sen­
tir cómo cosa grosera.

■ ' El culto á «Mylita«, que se adoraba en 
'Babiloníá, sólo tenía én aquel tiempo por 
origen una 'dea noble y élê ■ada de la fe- 

'■ ¿undidaid; pero después, corrompidos los 
instintos, fué cuando se llegó al dé un rito 
grosero y réprobable.

Nunca había sido condenada como in­
noble e inmoral la facultad de crear las 
genéraciones futuras. Digna obra fué de la 
Naturaleza la de crear los que han de ser 

' en lo futuro los Artista?, los pensadores, 
ios obreros y los otros seres que en las 

''múltiplos aclividades humanas serán hon­
ra y órgullo de la «Civilización».

Jamás ptKirá ser grosera lá acción que 
engendra un Idias, Sócrates, Galileo, 
Newton, Cicerón, FrankÜn y Cervantes.

. Y  los órganos que perpetúan la genera­
ción, a través de los tiempos, órganos tan­
to o más. nobles que cualquiera, otra parte 

" del organismo, no es lóg.ico ni justo que 
.sean.tan cruelmente perseguidos .en las es­
tatuas, en los dibujos, y, en general, en 
todas las manifestaciones del art^ que con 

¡cliós’ tienen relación.

No es lógico ni justo que se trare a la 
Sexualidad noblemente sentida como he­
cho pecaminoso. Si el concepto de la Se- 
xuaJlidad se ha corromipádo, si se han des­
viado sus fines, hasta convertirse en , mali­
ciosas y estúpidas perversiones derivadas 
hacia un teatro o literatura de humorismo 
desgraciado y chabacano, por eso no he­
mos de combatirla.

No hemos de condenar la Sexualidad, 
sino hacer que las multitudes comprendan 
su verdadero sentido.

Los pequeños proble­
mas nacionales; Sa­

nidad
Se mé afirma y confirma luego por un 

estimable médico aípujarreño, la noticia 
que transcribo: una mujer, en grave esta­
do, había de ser objeto de deücaaa inter­
vención quirúrgica en el Hospital Provin­
cial granadino; para trasladarla desde su 
residencia ál plinto más cercano de tran­
sito V servicio rodado normal, hubo nece­
sidad de improvisar una camilla y verifi­
car él viaje con el concurso de diez y seis 
hombres, empleándose en él doce horas y 
cubriendo una distancia de 27  kilómetros.

El galeno rural supone más peligroso 
para la paciente el éxodo preliminar que 
la operación misma, y yo suscribo opi­
nión tan sensata.

Pero tratándose de la Alpujarra, una ta> 
denigrante novedad no constituye caso, si­
no que se presenta fatalmente unida a otras 
mudhas, que hacen de ella un segundo 
país de la utopía, aun en el .sentido esen- 
ciallmente distinto del imaginado por To­
más Mooro.

Con anterioridad, en otro pueblo alpu- 
jarreño y en situación parecida, transpor­
taron un enfermo hasta-Guadix, cruzando 
de uno ¿ otro lado por lo más abrupto de 
la sierra.Ayuntamiento de Madrid
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marse, que su personal (sima labor será mi 
mejor aliento.

La exposición de estas necesidades exi­
ge no. tanto el aplauso como que sean co­
rroboradas, ampliadas,' para que así la in­
diferencia desaparezca poco a poco y la co- 
■lalwración de todos pueda llevar a cabo 
obra de todos.

A n to n io  M o r ó n .»

Y  C U L T U R A !

Parémonos a reflexionar sobre lo que 
significa la salud y la cultura.
. Siendo la salud el ejercicio libre y nor­

mal de,:todas las operaciones.de la econo­
mía animal, sin diñcultad, malestar, ni 
dolor.;-parece increíihle, que no se ponga 
especial cuidado en poseerla y se.desatien­
dan los preceptos que la Higiene,y la Me­
dicina no.s daa para conservarla.

Los beneficios que nos reporta la salud 
son. tan difíciles de .apreciar poseyéndola 
que,.com.o ^  ha .podido decir muy bien, 
sólo se., acierta .a rnedirlos cuando la hemos 
pedido.

La utilidad y provecho de la cultura, 
p,or el contrarip., no.^se alcanza a conocer­
los hasl ,̂. que no se, pose,e..

.El hombre sano, pero inculto., está ex­
puesto a perder la salud por no. conpeer 
los medios de que se ha de valer para con- 
seryarla_. . .. _ .

.Él hombre de organisni,o débil, p>ero .oyl- 
(o, puede, llegar a ser fuerte . si pone en 
práctica los cotísejos que la Higiene mar­
ca. Dicho esto, es oportuno agregar, que 
de nada vale la oultura s> no es para usar­
la, y él que conociendo la influencia de 
las medidas higiénicas en la salud no las 
pone* en práctica,'es como el (pie sabe leer 
V nunca loe nada.

Enetnigos de la salud ajena y propia 
s o n l a  riviehda lóbrega y malsana; el 
expendédor de alimentos alterados y ave­
riados; el que abuía del vino o de licores 
hechos á base de alcohol; él que estando 
enfernip'póntráe matrimonio, y otros mu- 
cims de tan prolija éhumVraciÓn’ com(> me- 
rééédOrés de medidas que liendah a hacér-ic ■ o . . , ,1 ■
los deSapáre^er.

No existe en España problema más pa­
voroso y que sea de tan urgente necesidad 
remediar, como lo es el del analfabetismo.

Pudiéramos decir mejor, que la falta de 
cultura es el eje de donde dimanan todos 
los demás problemas y que perdurarán és­
tos mientras subsista aquél. . •

Constituyendo, pues, la incultura rei­
nante," el problemá básico de España; erh- 
péño colectivo debe ser resolyerlé.

La salud y la cultura son l o s  cimientos 
imprescindibles sobré los qué se ha de sos­
tener el alcásmr de la civilización.

J o s é  C a n o  S im ó n .

D I V U L G A C I O N E S  C I E N T I F I C A S

los grandes errores que se 
cometen en medicina y 

sns consecuencias
(Continuaición.)

Desde luego, creo yo serán muy pocos 
los (médicos ..quQ. dejarán de aconsejar al 
enfermo que haga, una cosa, con ella 
ha de salir beneficiado; pero téngase pre­
sente que.el tiem,[K) dedos márüres ya pa­
só, y sin que yo aspire a  que me cokxpien 
en el Santoraí, con el. calificativo de már­
tir, los disgustos más grandes que he ,re­
cibido en mi vida profesional fueron por 
esta 'causa.

Cuando se aplicaron las primeras inyec­
ciones de. suero antitífico en cierto pueblo 
de lia provincia de'Barcelona, los médicos 
p̂ a'áaban la visita acompañados por la 
Guardia civil.

El médico hové! qpe termina la carre­
ra con el alma llena.de eir^isiasmos y el 
cerebro pletórico de ciencia, no puede por 
menos de sentir cierta decepción al ver que 
sus p'resóripcione® más sabias son pospues­
tas ante el consejo extravagante y absur­
do, de cualquier ((Comadre» ignorante, siem­
pre dispuesta 'a desvirtuar las prescripcio 
nes del médico con su.eterna cantinella.de 
((siempre ?e ha dicho, siempre hemos .(̂ ído 
decir V]ue se deben de cerrar bien todas 
las ventanas y puertas 'de comunicaciónAyuntamiento de Madrid
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para que no pase el aire, porque el aire es 
malo, eil agua es maija, la limpieza es ma­
la», ^ aunque parece increíble, se dice que 
la limpieza atrae la infección.

En algunofs |pueb|los se aconseja que la 
mujer no cambiie las ropas empapiadas en 
los loquios que arroja después del parto, 
hasta pasados algunos días; es decir, hasia 
que se corrompan y ihuelan.

E¿3 el colmo de ia  ignorancia; pero los 
pueblos son así, no por esencia, sino por­
que nadie les ha enseñado otra eos.

Eli puebllo ,español es ,un oampo sin cul­
tivar, ain huerto sin hortelano, un cerebro 
virgen donde caben todas las ideas, por 
absurdas que sean ; con la misma facilidad 
haoe prosélitos un repubili'cano que un car­
lista ; es( del último que le predica; no 
cambia de idteas porque no tiene ninguna 
propia; es como esos cuerpos celestes .que 
son opacos, y  si tienen alguna luz .es por­
que j-eflejan La que otros cuerpos ,les trans­
miten.

Al llegar yo de módico a  cierta pobla­
ción, observé ,que casi todos los individuos 
presentaban en la cara las señales carac­
terísticas de lia viruela, y al manifestar mi 
extrañeza, .ail ver que en estos tiempos la 
viruela pudiera hacer tales extragos, en­
contré la explicación cuando me contaron 
algunos vecinos que nadie les había en­
señado Jo que debían hacer para librarse 
de enfermedad tan repugrvante.

Al pretender yo víacunarlos, encontré al­
guna resistencia en varias familias, .pero 
algún tiempo después todos se habían con- 
venlcido de la utilidad de la vacuna, todas 
se vacunaron y (la viruela no volvió ya a  
aparecer.

El pueblo inculto es deil último que le 
habla; es urfa piedra preciosa en bruto, 
que valdría más o menos, según el traba­
jó'que en .ella em,plee el artista; es una 
masía de berá o de arcilla blanda que se 
presta a todo: el artífice lo mismo puede 
formar con ella un demonio que un San 
Miguel.

Si lel médico quiere que sus conocimien­
tos científicos se traduzcan en algo útil, 
tiene que hacer de maestro antes que dv

médico, pues de Jo contrario ae esirellará 
con toda su ciéncia.

La imísióií fdieí friaestfo es superior a 'la  
del médico ; aquél cultiva lél terreno, lo' pre­
para, lo pone len condiciones de,que la se­
milla cien\tífi'cia quie siembre eJ médico dé 
'el fruto desalud que era/lé esperar, ,y áin 
esta previa operación ¡'pobre ciencia y po­
bre médico 1

Mateo LloPhi. .

H I G I E N E  S O C I A L
La higiene es base de buena salud, la 

salud es la primera y más importante ilu­
sión de la vida. Con salud se pueden sor­
tear todos los peligros más o,menos reía-- 
ti vos en el ordinario batallar de nuestra 
existencia.

Pero he aquí un problema difícil de re­
solver para los que han tenido' la de.«gra­
cia de haber nacido en la miseria. Para és­
tos la higiene en la mayoría de las oca­
siones es un lujo que no se puede soste­
ner, viéndose precisados a que eri elIÓs Ha­
gan presa las enfermedades generalizadas 
y al mismo tiempo los déjen inútiles pa^r 
el trabajo, entonando de " esfa forrna un 
diario responso a la vida.

En la mayoría de las ocasiones, la fal­
ta de celo en el cumplimiento de' íós'de­
beres asépticos es abandono y negligen­
cia en algunos, apatía en otros, pero la 
peor de todas es la poca preocupación que 
hasta hace poco han tenido las autorida­
des, y a líis cuales rhé dirijo desdé las éó- 
lumnas de esta Revista, en aténción al 
celo e interés que vienen demostrando de 
poco tiempo a esta parte.

Los principales focos antihigiénicos^'son 
las casas de dormir y posadas, en las pri­
meras es un promedio de treinta, cuaren­
ta y hasta algunas veces cincuenta lás' cH- 
mas que tienen para el servicio, .sieiitío él 
ingreso otras tantas ¡jesetas que en riégó- 
cio limpio y saneado les'entra por'la 
puerta.

Y  en estas casás, ihúy coriocídás dé'’té- 
dos los deshéredados de la fór'tun.a, tiue 
tienen un humero limitadísimo de gartos, 
y otro más crecido de ingresos, se d.'i e'

Ayuntamiento de Madrid
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caso de pasarse treinta o cuarenta días sin 
que se muden las ropas de Jas camas, 
donde impregnadas de trasudaciones de 
diferentes individuos, más que de descan­
so para el que tenga la desgracia de ocu. 
parlas por una noche tan solo, sirva oe 
tormento horroroso, motivado por Ids pio­
jos, chinches y otros bichos cuya enume­
ración sería infinita. ¿Y  asearse? Esto sí 
que'es difícil.

En un descubierto patio, con varias pn- 
langanas de hierro, todas abolladas, sien­
do por esta causa portadoras de gérmenes 
patológicos que llevan consigo la epidemia 
v.ímás tarde la muerte; una toalla para 
otros, tantos individuos, y la intemperie, 
donde en los invernales fríos caen a veces 
para;ser pasto de bronconeumonías agu­
das, hombres que quizá el día aptes, p!e- 
tóricos de salud, entonarían cánticos de 
alegría a la vida.

J .  G a r c í a  R u i z .
.. . V - .

La cam paña  san itaria
"Con la concurrencia acostumbrada, se 

celebró el domingo 4  de abril un nuevo 
^ to  en la Escuela de Veterinaria, presi­
diendo el catedrático de la misma, don 
Vktóriano Colomo.

D o c t o r  N a v a r r o  F e r n á n d e z .
El doctor Navarro Fernández hizo h" 

pre.%ntación de loa oradores y demanda la 
colaboración ciudadana como medio de in­
tensificar la propaganda de Higiene So­
cial,, cuya base será siempre la salud y la 
cultura.

' D o n  A n 'J r é s  H u e r ta s .
■ El veterinario don Andrés Huertas ex- 

ppné la necesidad de revisión de la actual 
tarifa de medicarnentos y la tasa de pri­
meras materias farmá-céuticas, y que no 

.'se^íaciliten especialidades de estas mate­
rias sin receta facultativa, haciendo ver el 
pelijgro representado por el consumo medi­
camentoso sin indicación oportuna, y pide 
que,,intervenga la censura en la publica­
ción de anuncios de especialidades farma- 
^uticas, para evitar a los enfermos que

se vean defraudados y la Terapéutica des­
acreditada.

Termina con frases de sentimentalismo, 
poniendo el ejemplo de la madre al no 
poder calmar el dolor de su hijo por care­
cer de dinero para comprar el medicamen­
to recetado.

Aboga porque las aguas minerales in­
diquen en sus precintos y etiquetas la fe- 
ciha de su envase.

D o n  C e le d o n io  M a r t ín e z .
El obrero don Celedonio Martínez trata 

del problema del alcoholismo, refiriendo 
horrorosos cuadros de miseria observados 
como consecuencia del consumo pertinaz 
de las bebidas alcohólicas, en su mayor 
parte' adulteradas, y de gran poder tóxico 
para el organismo, originando, sobre to­
do, las enfermedades del estómago y el 
sistema nervioso, dando origen a la lo­
cura.

D o n  V i c e n t e  T e r r a d o s .
Don Vicente Terrados, escritor, aborda 

eb problema de la prostitución, mostrán­
dose francamente abolicionista; examina 
sus diferentes formas ; restringida, abolida, 
libre ,y estudia las bases filosóficas de la 
educación sexual y de la castidad mascu­
lina.

D o n  J o s é  E r r o z .
El veterinario don José Erroz trata ce 

la higiene de la leche y de su valor nutri­
tivo; al hablar dej problema sanitario de 
la leche, pide la inyección por tuberciilj- 
na de las vacas para la inve-tlgación de 
la enfermedad en los establos.

S e ñ o r i t a  R e g i n a  G a r c ía .
La señorita Regina ensalza la labor del 

gobernador civil al crear el Hogar Infan­
til, y le dirige un ruego para que se fun­
de otro en cada distrito.

Todos los oradores fueron muy aplau­
didos.

B I C A M M W M E
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josos que causaron y agudizan la caren­
cia de alimentos y habitación a que como 
ser,es humanos, tienen derecho, ya porque 
ía naturaleza lo exija y la ciencia lo de­
mande, ya porque para ser aptos al ser­
vicio dé ia Patria y de su causa, Se preci­
se poiseer la robustez atlética del cuerpo y 
la fantasía erótica del alma.

Por ellp juzgo pr^-iso una inspección, ri- 
•gû tosa. en lo que a ambos se refiere . casa 
y al4ment.aci.0 n ,, haciendo que la primera 
sea, Ío suficientemente iluminada y ventila­
da. No consentir que los retretes y cocinas 
tengan veptilación a los patios por los que 
hayan, dé sendrse los dormitorios y 'demás 
es.t.ancias que puedan emplearse para el so­
siego o el recreo, no autorizar el habitar 
ningún inmueble que rio esté dotado en 
éantid'ad suficiente de agua y de aparatos 
ííepurador'as de microorganismos biológi­
cos.

No tolerar, a la juventud dedicarse a 
otros deportes que a los que previo certi- 
.)ic£tdp médico, le sea concedido. Para ello 
los maestros, y en su .defecto los padres, 
deben obligarse a solicitarlo y al que con­
traviniere castigarlo en la forma y modo

.a que. se. hiciese, merecedor.
-.'■No consentir y por tanto, proceder a la 

clausura, de- los. que no se acondicionen, 
ningún estafilec.irqiento en el que el públi­
co, pueda estacionarse, sin que reúna 'as 
condiciones de-higiene que queda dicho 
para las viviendas, pues en su mayoría no

son más que focos de infección, pues la 
acumulación de personas en ellos, y la fal­
ta conveniente de ventilación, hacen enra­
recerse el aire, por cuanto hán consumido 
el oxígeno y la gran acumulación del aci­
do carbónico, en virtud de su presión, im­
pide <iue se elimine el mismo gas que en 
la sangre contenemos.

Para mayor abundamiento de esto, la 
historia nos recuerda la suerte que corrie­
ron aquellos 146  prisioneros ingleses que 
fueron encerrados por los Hindius en un 
calabozo de 20 pies cuadrados. A las seis 
horas de permanecer en él, habían pereci­
do 123-

Como se. ve, esto corrobora mi aserto 
anterior.

Si a estos cuidados de orden general 
unimos los de la alimentación o mejor di­
cho, la ((seudoalimentación» y el traje,: ob­
tendrán las autoridades la conversión de 
unn. raza, que, como la nuestra, fué en 
sus orígenes fuerte y robusta y que al co­
rrer del. tiempo se va transformando, por 
falta de cuidado, en enfermiza y de for­
mas «infantiles». Por ello, no podemos es- 
¡>erar otra cosa que productos débiles, al­
mas caducas, conciencias toscas y hura­
ñas y sentimientos deprabados si no se pr- 
ne ante la humanidad con cien'e y adine­
rada un retrato en que fijarse y un niño 
que le llame ¡padre!.

J u l iá n  G r a t a l .

I  C O L I S E O  P A R D I  ÑAS  í
¿  j E X I T O F O R M I D A B L E I  ¡ E X I T O  D E F I N I T I V O !  ^

I “la s  entrañas de Madrid” f
g La mejor película española presentada hasta el día |
I  Gran orquesta.-El sainete EL PESTIÑERO.-Excelente cuadro flamenco i
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/Eí c u e n to  d e  lia se m a n a  :

E l p in to r  inadaptab le
Unas manchas de'grasa sobre un som­

brero apolillaido, unas gafas de concha’, 
una’ barba descuidada; un. traje revuelto 
esto es, vuelto un sinnúmero de veoes^y 
un. pincel ciue terminaba en una masa de 
aceite y  tierra: he aquí la figura de Ed­
gar. Siracusa, pintor jpven, hambriento 
veterano e infortunado vitalicio.

Edgar Siracusa padecía hambre y pin­
taba bien ; Etdgar Siracusa tenía cultura, 
genio, ilusiones, juventud y las botas en 
continua carcajada. El también se sonreía 
cuando, en el escaparate irónico de una ta­
berna, veía dibujada su ramplona figura 
sobre un fondo de callos congelados o una' 
fuente de judías pétreas, cosas inaccesi­
bles para su bolsillo ramplón y exhausto. 
¡Pobre Edgar!...

:E1 calvario del Salvador había sido un 
pajseo turista a través de Italia la Bella, 
en un doce ..cilindros con servicio de ra« 
djo-, 5 in relojito de los que hacen • salíar 
numeritos y acaban haciendo brincar fil 
bpisi.llo, si a|guion hubiese tenido la osa­
día de compararlo con el de Siracusa. La 
paciencia de. Job, la de los pescadores.de 
caña, y apn la de los antiguos políticos 
que.,.sueñan, ¡ Oh abnegación.!, con volver, 
eran mero'S episodios e incidentes sin im­
portancia junto a sus esperas, Todos los 
directores de revista.s frívolas, festivas, .ar­
tísticas, profesionales, habían rechazado al 
pobre Egdar. Y  todos por la misma cau­
sa—Siracusa era un rebelde—, porque pin­
taba bien.

Tras mucho sufrir resignadamente nues­
tro, pintprcete tuyo un instan.tc.de humo­
rismo irónico, cruel,, trágico poi¡que. ence­
rraba la tragedia de su art^ incomprendi- 
do- Busoó una carta de reco.mendación, 
fuése a una. revista de arte llamada «Da­
da i¿m o», compareciendo ante el director 
con un lienzo bajo el brazo y una sonri­
sa en los labios pálidos y de.spellejados,

más bien, apolilladps por el poco jaso que 
de ellos hacía.

—^Señor director—comenzó diciendo—. 
Convencido de que las corrientes moder­
nas han arrastrado y arrinconado todo I9. 
que pueda e.xhalar el más leve aroma de 
arte antiguo, he evolucionado. He aquí ¡a 
última palabra del nuevo arte, he aquí la 
manifestación más veraz del camino fF--*- 
zado por su revista. ¡A h !, e] ultraísmo,- 
¡a h !— ŷ al pronunciar este segundo, ¡ah!., 
su boca quedóse abierta un largo rato. 
¿Sería franca admiración p cruel hambre?

—Veamos, veamos. Celebraría mucho 
poder ayudar a usted. Tengo, ademáis, 
grande.s deseos de complacer a su reco­
mendante.

Y  Edgar Siracusa, el estoicOj sublime y 
resignado Siracusa, desenvolvió pausada­
mente el lienzo.

Ante las asombradas gafas—;orp con-  ̂
trastado—de.1 director apareció un conjunto 
de letras trazadas en distintos estilos y con 
diferentes colores.

—¿Qué es esto?
—Lea.
— «Tú te asombrarás—yo me reiré—ya 

lo verás»... Pero, dígame, por Dios, ¿qué 
es esto?... ¿Locura?... ¿ .\lienismo ?...

—¡Futurismo!, que no es lo mismo. El 
más indiscutible futurismo, ¿o es que ig-' 
ñora usted lo más elemental de la conjuga­
ción ? ¡ No quería futurismo!, pues ahí íó 
tiene, señor director.
...................................................  ................... • • •  • • •  • • •  • • •  f . *

Ayer vi a mi amigo, tras una Hrga. tem-. 
porada sin encontrármele, en una fábrica, 
■de barriles pintando cubas.

—Pero, chico—le interrogué—, tú., ún 
futuro primera medalla, pintando e^tp? ...

—La evolución—reuuso tristemente—. 
No quise convencerme a tiempo, y al fin 
he concluido por ser cubista...

Vilá Beltrán. •
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r  í t i c  a I i t e  r  a r  í a
« L a  r e d » ,  d r a m a  en  t r e s  a c t o s ,  p o r  L ó p e z  P in il lo s  ( P a r m e n o ) .  E s t r e n a d o  e n  el te a tr o  

d e l C e n tr o  el 12  d e  d ic ie m b r e  d e  1 9 1 9 , e d ita d o  p o r  P u c y o  e l a ñ o  2 0 .

« P a r m e n o » .

. . Es costumbre, hecha ya ley, que ante 
e;l cadáver de un ser que luchó y triunfó, 
los buitres y cornejas de la vida se disfra­
cen de candorosas palomas que procla­
man en dulces y melodiosos arrullos toda 
la incalculable grandeza de la desdichada 
criatura que murió. ¡Palomas para los 
muertos,; buitres para los vivos !. ¡ ¡ Grande 
,es. el m undo...!!

Es costumbre también regalarle a los 
muertos una entrada gratuita para que go- 
cen la Mansión del Perpetuo Silencio o 
también—si en ello van ganando algo los 
vivos—'hacerlos «vivir»! en perpetuo .'escán­
dalo-

j’Ló'á éíVbs" respetan la muerte de los 
«muertos» que ellos prov'ócaroh 1 ¡Qué 
buenos, qué amables, qué finos son... ! ¡Da 
gusto «vivir» y «morir»...! ¡Pero más 
gusto da... morirse cuando se puede.de­
jar ((algo» paar que se entretengan y «vi­
van» los «vivos» !

¡En  vida y en muerte siempre adniiré y' 
alenté el alto Pensamiento, recio y suave 
de Parmeno!

[Soy paloma o águila, según la presa!

M i p r im o  y  y o .

No recuerdo bien si era a los doce o tre­
ce años... A los doce, ahora que me.acuer­
do bien. A los doce años era en mí irre- 

' sikible el deseo de comer (¡poleadas» en 
casa de mi tía Baldomera y con la inge­
nua compañía de mi primo Luis. Lo me- 
r>os era comer ¡(poleadas» en casa de mi 
tía Baldomera. Lo más era para mí, que 
en casa de mi tía Baldomera yo podía ser 
con entera impunidad la misma piel... de 
Abel a lo siglo X X . Mi pobre primo Luis 
casi siempre por los eficaces golpes de mi 
t ía  Baldomera, y otras veces—las menos—

por la sabiduría de mi inolvidable tía Bal­
domera, declarábase el autor de todos mis 
delitos infantiles. . ,

A mí jamás me creyó mi tía capaz de 
romper ocho platos.

¡Mi alma perversa, forjada por tantos 
siglos de canalladas humanas, gozaba 
enormemente al ver .purgar.a mi primo 
Luis los delitos que, yo cometía!

«La red».

Un juez hace declarar con mucho (klen- 
to y grandísima habilidad a un «presun­
to» crirninal que es un feroz criminal. La 
.«presunta», víctima, a la .cual se le ,sup(> 
nía hecha cachitos formando un tcxip! ért 
una remesa de acreditada marca de .ern- 
butidos, aparece después de haber disfru­
tado de una simpática «juerguecita» en 
la que se tiraron jabalíes. Este es el «argu­
mente» del hermoso y profundo drama que. 
tan amargamente sintió Parmeno. El tam­
bién cuando más gozaba de las mieles de 
su merecido triunfo, artísticp,j; cayó .J^ra 
siempre en la red de cables de acero, de la 
muerte.

¡ Maestro! En esta pobre crítica de tu la­
bor, van las rosas de mis besos gara te­
jerte una corona que acar-icie tu limpia y 
fina frente... corona que no lleva es/pina.s... 
espinas de la vanidad y de la envidia.

Parmeno ama al Arte por la utilidad >* 
la utilida la hace Arte. Me satisface ser en 
la intención como Parmeno.

El argumento de «La red» es muy hu­
mano, frecuentemente humano, como de­
masiado saben los lectores. Parmeno con­
siguió darle al drama, vulgarísimamente 
humano—por desgracia— una belleza gran­
diosa’.

En el difícil arte de la acotación es for­
midable. Acota al mismo tiempo para el 
actor que para ehlector. ¿Quieres ver, que-
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.. Que el cinema constituye Koy. un espec­
táculo, de gran impottanc.ia^ lo demuestra 
el hecho—tristemente innegable para las 
Empresas teatral^—de que España cuenta 
con multitud de coliseos destinados a 'a 
pantalla, y que sé vean las taquillas de los 
mismos con el captelito simpáticb de aXo 
hay billetes».

Nuestro propósito al iniéiar la publica­
ción de esta página, leiiiendo en cuenta' ío 
aiiteriorménté dicíió, y queriendo dar a 
nuestros lectores una idea; lo más exacta 
póisible dé todo lo que sea actualidad y de 
interés informativo, e.s re.señar breveménle 
el movimiénto semanal cioematOgráficó de 
.Mti'drid, provincias’ y él extranjero.

Tm acogida, en verdad' sorprendente, 
que el público há dispensado al arte mu­
do, nos anima a ofrecer a nuestros lecto­
res una crítica libre, sin presiones de nin­
guna especie, que les sirva de orientación 
para buscar los films que le interesen, li- 
brándctles de esas «latas» rodadas que in- 
vitíín al: 'sueño "íncómodo. y qug' producen-.; 
tan e.xtrañas enfernie^ades de cabeza pa- 

. decidas sin hallar,.remedio por los sistemá­
ticos espéctadóré’s dé las prOiduééioñeií ci-. 
nepiatográfic^s.

Esiperámós, por tanto, que esta sección, 
confeccionada honradamente, agrade a los 

'aficionaldos ai-áVté' mudo, ífiíé̂  siguen ébrí 
creciente :y: vivo interés él movimiento' 
niundial. iniciado por los herinano.s Lumié- 
re, y que tanto desarrollo ha alcanzado" 
actualmente, sobre todo desde que Amé­
rica, con su pujanza, ha sabido llevar a la 
cinta todo el arte, lujo y emoción con que 
presentan en el mercado internacional sus 
producciones.

MADRID. — Demos preferencia a la 
adaptación fotogénica de «La bejarana», 
cjue no es, afortunadamente, una produc­
ción española más. El ambiente en que sO 
desarrolla la acción de la aplaudida zar­
zuela, desconocido para muchos, y falsea­

do poV literatos, documentados en enciclO)- 
pc.dias y' guías de turismo, ha sorifprendi- 
do al público que, ignorante de que la re­
gión tan abandonada .por ja protección ofi­
cial, guardaba como tesoro codiciable, be­
llezas emotiVa.s, v costuñibres sanas y no- 
bles, haj>íase fóTmado un concepto err<)- 
neo de iü que eá é'n verdatí aquél rincón 
extreméñój dOnde la frácRcíón es dn culto 
V la nobleza una ley. . ^

La dirédción artística dé éste film ha sa­
bido recoger lo más saliente de lós usos 
régionalés',' trasladando la acción dé la 
obra, a los lugares más bellos, a los rihco- 
nés más inte’r'ésantes del' suelo bejarano, 
dando ál ’esiiectado'r una siftcéra'inipre- 
sión'Me'aquéllo; ’y llevándole, éníos'iasma- ■ 
do, á los sitios dé qué teñ-íá Tán equivoca­
da idea, y en los (pie las bellas escenas en- 
cuentran un lugar acertado y único.

I.a presentación de «La bejarana» es 
magnífica, y los intérpretes, artistas, que 
poco a poco irán completándose en el difí- 

.-’cil arte.,- han sabido--,dar- al: argumento/.-por 
todos conocido,, y„que no consideramos ne­
cesario ctiticaf, i á ' jhsta interpréfkción.

•¡■Álil-'Üna áávdrtenéiá; qué-íio nos can­
saremos do repetir a los productos españo-' 
les mientras no logren^iccjrregirse támeños 
leyendas; la 'léCtura kiloniétfica fatiga.

■' Creemos que-algunas m«xlificacidries en, la , 
■dirección escénica -evitarán • eeoa carteles 
donde se nos explica lo que la mímica del 
árlistá nó ha’ sabidd fnt^rpretar.'-Esfudien 
un poco en las cintas extranjeras y locrra- 
rán con los ademanes, gestos y actitudes 
que el espectador se vea obligado a leer 
constantemente párrafos y párrafos para 
darse cuenta de algunas escenas insufi­
cientemente dirigidas.

«La tía de Carlos».—Signey Chaplin, 
hermano de Charlot, sogún rezan los «affi- 
ches», se manifiesta como un consumado 
actor cómico, aunque abusa de sus condi­
ciones acrobáticas convirtiendo, en mu-

Ayuntamiento de Madrid



chas ocasionéis, la escena en una pista cir­
cense.

h-an Mósjoukine interpreta con gran 
acierto el protagonista de «El león de Jilon- 
g^lia», film que, como todos los que a paí­
ses orientales se refieren, es «pesado» por 
su ostentación, lujosos detalles y desfiles 
que fatigan al espectador, no consiguien­
do que la gran visualidad del espectáculo 
romipa la monotonía y lentitud con que 
se acostumbran a desarrollar.

«Creando un hogar».—Esta película de 
ambiente simpático, sirve de enseñanza a 
la juventud, y creemos que nuestras mu- 
jercitas hayan visto en Alise Joyse, mag­
nífica intérprete, un modelo de ama de 
casa para cuando les llegue el momento 
secj^to de la felicidad de «crearse un ho- 
gar»..

«El naufragio de la Humanidad».—Ba­
sado e n  los perjuicios que al hombre oca­
siona el abuso de los placeres, constituye 
una hermosa película en que la mujer, he-
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roína principal, nos enseña el camino: r^ -  
to a seguir en evitación de los irremedia­
bles daños que los paraísos artificiales 
producen en la vida del hombre.

La presentación, como americana, irre­
prochable.

«El último varón sobre la tierra» nos ha 
puesto los dientes largos, llenándonos de
envidia.

Es una cinta que interesa por su fantás­
tico argumento, y  que recomendamos a la 
juventud masculina que se maquilla y  aci­
cala, derivando hacia la feminidad, pues 
de continuar así podría suceder que sobre 
la tierra no quedara varón alguno, y la si­
tuación de las mujeres, apurada restanuo 
uno tan solo, sería espantosa si no se con­
servase ni un ejemplar del decadente seso.

«Madame Sans Gene», de asunto cono­
cido; «Boy», reprisada; «Gigantes y ca­
bezudos», ídem, y otras de menos impor­
tancia son los films que han constituido el 
cartel cinematográfico de la semana.

fsillVIlvillllMlMllSim 

m u y  EN B R E V E  2
I  MUY  EN B R E V E  ^
ú O T R A  G R A N  P E L Í C U L A  E S P A Ñ O L A  |

í L A S  E>.............. S? |
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L a sem ana
Efl Madrid

F o o t b a l l .
Una, vez más la lógica, esa lógica a la 

que tanto se van inclinando los aficiona­
dos que quieren adelantar al desarrollo de 
los partidos el resultado de los mismos, 
ha venido a qiuedar muy zarandeada y a 
demostrarnos que si siempre es expuesto 
pronosticar, en cosas de «football» es más 
que expuesto el hacer profecías.

El Real Madrid, eSe equipó que batió al 
Sevilla en su terreno, aunque por la míni­
ma diferencia, fué derrotado por éste el 
domingo último, también ppr un tanto de 
ventaja (3-2 ), en su propia casa.

¿Fué normal este resultado p>or el des­
arrollo del encuentro? ¿Debió salir el Se­
villa triunfante de la contienda? Si y no. 
Sí, y no por un solo tanto, sino por algu­
nos más, si para juzgar nos atuviéramob 
solamente a la verdadera exhibición, al 
juego lucidísimo, con pases cortos en 
triángulo, modelos de precisión, justeza y 
elegancia, con que nos obsequiaron en los 
primeros veinte minutos del encuentro. 
Prueba de ello son los dos tantos que en 
su haber tenían a esta hora. Y  no, si el 
Real Madrid, que a ratos jugó con des­
gana y a ratos con demasiado entusiasmo 
y coraje, hubiera sabido aprovechar el asi­
duo acoso que la mayor parte del segundo 
tiempo supo ejercer sobre la meta sevilla­
na, sobre todo en los veinte minutos fina­
les. Pero sus delanteros que, a excep­
ción de Félix Pérez, a quien sin duda v. 
mos hacer su mejor partido de la tempo­
rada, realizaron una labor mediocre, salvo 
ligeros destellos, no quisieron, por lo vis­
to, demostrar que el resultado obtenido en 
.Sevilla marca la diferencia que entre uno 
y. Otro equipo existe.

Va sé yo que por los acérrimos, madri- 
distas Se me jx>dría decir que para el Real 
Madrid no tenía gran importancia el re- 
■sultado del partido, toda vez que vence­

dor o vencido; quedaba en condiciones' de 
disputar los cuartos de finales, y que sin 
la enorme labor de Izaguirre, el portero 
sevillano, para quien fueron los-más entu­
siastas y merecidos aplausos, otro hubiera- 
sido el final.

Pero a ello podríamos no-'^otros. objetar 
que un equipo que pretende llegar a un 
fin, ha de tener también la aspiración de 
hacerlo no solamente por haber ganado 
(¡efectivamente» a sus contrarios, sino 
también «moralmente», y así evif^tía que 
acaso por alguien se pudiese achacar su 
triunfo a su buena suerte o a la desgra­
cia de algún equipo contrario.

Y en cuanto a la actuación soberbia de 
Izaguirre, solamente que también a Za­
mora, al gran Zamora, se le bate, si 'os 
delanteros de un equipo, situados ante él 
como los madrileños ante la puerta sevi­
llana, una y otra vez, y otra, y otra, po­
nen en hacerlo todo su entusiasmo, buen 
de.seo y conocimiento de juego.

E l  p a r t id o .
A las cuatro y cuarto de la tarde y bajo 

las órdenes del catalán Vela, se alinean 
en la siguiente forma los equipos;

Sevilla: Izaguirre; Sedeño, Herminio; 
Gabriel, Ocaña, Iglesias; Roldán, León, 
Rey, Kinké, Brau.

Real Madrid: Martínez; Escobal, ü-uc- 
sada; Hiera, González, Megíás; Muñago- 
rri, Moraleda, Monjardín, F . Pérez, Del 
Campo.

De salida, arranca el Sevilla y llega an­
te la puerta madridista, salvando provi­
dencialmente Escobal cuando ya parecía 
que el balón iba a penetrar en la red.

Esto no obstante, vuelven nuevamente 
los sevillanos a inquietar-la meta de Mar­
tínez, y la defensa Escobal-Quesada se re­
vuelve en un palmo de terreno, para de­
volver el balón que de todas partes pare­
ce lanzarles.

El acoso sevillano se acentúa aún más, 
y consecuencia del mismo es el pnimet
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tanto a favor, apuntado a los cinco ,mi- 
nótos a? juego, por- Rey, luego de un 
buen avance de toda la línea y rematando 
un pase de Kinké.

Í.OS. madrileños, juegan, de,sScpnce^tados 
y se ve que no gtan entusiasiqp en
la .lucha. . . .  ..

■•No obstante • este, tanto, los. sevillanos 
juegan con mucho entusiasmo y sigaicn 
ejerciendo gran presión, haciendo diver­
sas incursiones a la puerta contraria, sobre 
todo por el'ala Roldán-Leon, a la que de­
ja-suelta Megías, sin duda por quere® ta­
par el agujeró que en el centro déja Gon­
zález. •

A los veinte minutos el árbitro castiga 
una falta de'Moraleda'c^rca del área, ti­
rada fuertemente por D caña; Quesada- la 
recoge forzadamente' y trata de despejar.

SEXU A LID A D

J.a  lucha se- va haciendo más igualada, 
iy cuando ya falta pocO' para terminar el 
primer tiempo, Muñagorri tira una taita
a él cometida, Izaguirre no consigue ha­
cerse con el balón y Félix Pérez, decidido 
y oportuno, no hace más que focarle nue­
vamente y consigue el primer tanto para 
su equipo. ' ' .

En- él segundo 'fiémpó nb Sale' 'Hérmi- 
■ nio; que'se'retiró poCó antes d-fe terminar 

el primero.
El Real Madrid quiere en este tiempo 

hacer mejor papel y aprieta de verdad, pe­
ro sus ataqu.es no dan sensación de pe i- 
gro por la indecisión de sus delanteros; 
'.solamente Féhx Pérez es. el que. inquieta 
a la defensa contraria y consigue 4 escqlo- 
carla, dando mucho juego a Del Campó y 
haciendo pa'ses matemáticos al centro, que

Equipo del Athlétic'qúe tiene qne jugar nuevamente con el Real Betis,
partido de desempate. F o t o ,  R i i t s .

pp.ro con tan mala fortu.na que _sólo con­
sigue colocarla a los pie.s de Brau, quien 
rápidamente cruza el balón y consigue el 
segundo tanto,-después de relxAar la pe­
lota en-el-poste contrario. ■ ,

A partir de este 'momerrto, los madrih.-- 
. ños-parecen- animarse y llegan varias ve­
ces ante I^guirre, sin inquietarlo, ,nó so­
lamente por la buena defensa-de Hermi­
nio, sinp.'-porque'.el trío central nó logra 

•chutar' con dirección........................

la mayoría de la-̂  veces sus compañeros de 
línea se encargan de desaprovechar.

Los sevillanos efectúan varias arranca­
das, y en una de ellas, a los diez y.<x:ho 
minutos,-Rey .consigue el tercer tanto a la 
salida-de un dcornerii'.sacado por Brau* 

Desde este momento, puedé decirse que 
en él campo sólo está el Real Ma'drid, 

‘ pues mu’é pocas veces 'os sevillanos con­
siguen -pasar del centro del mismo; pero 
los madrileños, unas- veces por desacierto
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y otras por exceso cíe feoraje que les hace 
adelantarse al balón, -ncH.éonsiguen batir "} 
Izaguirre.

Y  es otra vez Félix Pérez, a la salida 
de un «córner» rabiosamente defendido 
por los sevillanos, quien nuevamente hact 
varias el tanteador a favor de los madri­
leños.

A continuación Izaguirre para dos tiros 
enormes de Monjardín y un remate de ca­
beza colcadísimo de F. Pérez.

El final del encuentro es emocionante, 
pues los madrileños buscan el empate a 
toda costa y en dos o tres ocasiones pare­
ce casi conseguido; pero no obstante este 
esfuerzo postrero, el árbitro pita el final, 
con el resultado de tres a dos a favor <le 
los se\ illanos.

G o a l .

Bilbao.-^En San Mamés, eb equipo lo­
cal, después de un partido insulto, batió 
por 4  a I al Racing, de Santander.

H ip is m o .
El domingo último, con tiempo esplen­

dido, tuvo lugar en el Ilipódromoda cuar­
ta reunión'primaveral.

Los resultados füéron los: siguientes ;
Premio Ahiear. (3 *ooo pesetas), 1 .8 0 0  

metros. 1, «Martinetitv, de' Cimera; 
«Avantí», de Velasco; 3 , «Spanish-Flu», 
de Cadenas. Tiem.po, a 1 ,5 8  i/5-

Prérhio Cimera. (S-ooo pesetas), 1 ,6 0 0  

metros, i, ((Dame de Pique», de Cimera; 
2 , «La Magdalena)»,, de Cimera;; 3, «Pie- 
rrette», del marqués de .L lan o . Tiempo, 
t,47 3/5-

Premio Coruña. (:2.3 0o pesetas), «.woo 
metros, i, «Le Boufón»-, del duque de * 0 -

í : ' X -

Un m om ento  de p elig ro  a n te  la  p u e rta  de Iz a g u irre .
Foto, Rule',

En provincias

.Sevilla.—El Athlétic rnadrileño es ven­
cido por el Real Betis por tres tantos a 
dos.

El Betis jugó con gran entusiasmo y 
dominó la mayor parte del ^encuentro.

El Athlétic, la mayor parte del tiempo 
pobremente, notándose les molestaba el 
excesivo calor que hacía, al que no e. tán 
acostumbrados.

ledo; 2 , «Ogresse», de Luis Vicente; 3 , 
«Rochers Rouges», de Jorge d’Orneilas e 
Mattos. Tiempo, bS^.

Premio Torre AriaS. (5 .0 0 0  pesetas), 
1 .6 0 0  metros, i, «Boldi», del duque de To­
ledo; 2 , «L’Eneo», de Velasco; 3, «Boo)-, 
de Cimera. Tiempo, 1,46 3 /S*

Premio Adelvi. (3 -o®o pesetas), a. 2 0 0  

metros, i, «Pinocho», de Jaquótot,; 2 , 
«Porto Sauro», de J. Mata; 3 , «Luight- 
foot», de Cimera. Tiempo, 2 ,2 9  4 / 5 .
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La sem ana teatral
FO N TA LBA .—«Los celos me están ma­

tando», tragicomedia original de los seño­
res Arniches, Paso y Estremera.

No se puede hablar del Fontalba sin 
verse obligado a hacer sendos elogios del 
teatro, de la compañía y de la «mise en 
scene». Pero no se ipueden prodigar los 
mismos elogios a las obras que allí se es- 
treñan y menos, refiriéndome a un solo 
caso a la estrenada el Sábado de Gloria. 
Todo el buen deseo de la Empresa y de 
la compañía tropieza, a más de con el fra­
caso de las obras estrenadas, con una frial­
dad en el público grande. Obras que en 
otros teatros se harían centenarias, afluí nn 
pasan, si aun llegan, de las 35 representa
ciones. .

Existe un teatro en Madrid alejado por
completo de todo arte, lo mismo del que 
puedan encerrar las obras que del que pue­
da tener la escena> y a pesar de esto, el 
teatro de la Comedia suele tener muy bue­
nas entradas. Allí se representan obras ni 
mejores ni peores que «Los celos me e^  
tán matando», y  que son aplaudidas y reí­
das por el público, que va todas las n ^  
ches, como antes decía, a dicho coliseo, de 
todo' lo cual se deduce que se ha cometido 
un gran error al aceptar esta obra para 
tal teatro sabiendo que los concurrentes al 
aristocrático salón no gustan de astraca­
nadas.

Los autores califican a su producción de 
tragicomedia, de lo que no tiene nada. 
¿En qué momento de «Los celos me están 
matando» se «masca» la tragedia? Quizás 
¿cuando los tiros? Pero por lo mismo que 
los autores dicen es tragicomedia, el pú­
blico no lo espera y ni se emociona tan 
siquiera con los tres o cuatro diSjparos. 
¿Por qué no llamarla vodevil? ¿Porque 
podría pensarse en una traducción desfi­
gurada de alguno francés?...

La nueva obra tiene algunas escenas y 
situaciones cómicas bien preparadas y as­
tracanadas de todos los tamaños, impro­

pias de un teatro tan artístico como el 
de la Avenida de Pi y Margall.

El público de la noche del estreno se 
mantuvo en silencio en el transcurso de 
la obra y siseó al- final de ella. En la se­
gunda noche rió de buena gana y dejó 
aplaudir; pero no por esto debe dejar la 
crítica de censurar. El tiempo hará ver 
que el público que la aplaudiría y reiría 
muchas veces en otro teatro, en éste no lo 
hará, y se me ocurre preguntar, ¿por qué,
eso?... ^

La señora Moragas y los señores Ko- 
mea y Puga dieron en unión de los demás 
compañeros de reparto una buena inter­
pretación a la tragicomedia.

ALCAZAR.—«Lorenza, la seria», sai­
nete original de los señores Torres del 
Alamo y Asenjo.

Soy enemigo de Tos sainetes de tres ac­
tos, a los que comonto desfavorablemente 
siempre que puedo. No concibo un buen 
sainete si no es de un acto, y me afianzo 
para hacer esta declaración, no en estu­
dios del teatro, ni siquiera de literatura, 
de los que carezco en absoluto, sino en 
que los rhejores sainetes estrenados, repre­
sentados y que todavía viven eu nuestros 
escenarios se componen de un sólo acto, 
Ejemplo de esta afirmación : «La verbena 
de la Paloma», «La revoltosa», «El santo 
de la Isidra», «El chico del cafetín», de 
estos mismos autores; de «Lorenza, la se­
ria», «La canción de la Lola», etc., 'etcé­
tera', por no referirme más que a los lla­
mados madrileños.

Soy enemigo más encarnizado todavía si 
cabe de las comedias que yo Hamo asai- 
netadas y de las qpe ha puesto cátedra de 
confección la señora Millán Astray.

Pues he aquí que con todos estos pre­
juicios, y j>erjuicios para los autores, voy 
el sábado al estreno de «Lorenza, la seria», 
que, según rezaban los carteles, era un Sai- 
liete en tres actos.

Bastaría solamente el que yo no me «me-
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(¡era»- con ella al escribir estas deshilvana­
das palabras, para que quedase hecho el 
mayor elogio de la obra que i )S señores 
Torres y Asenjo han estrenado en el Al- 
Cíi7,ar—con C, porque me gusta más—eT 
Sábado de Gloria. Pero no solamente no 
me «meto» con ella, sino que en esta ooa- 
sión me veo obligado a «achantarme», co­
mo decimos los madrileños, a dejar paso 
a la verdad y a dar'cuenta del exitazo— 
así, en aumentativo; nadie lo mueva—que 
ha alcanzado «Lorenza, la seria», sainete 
en tres actos.

En la obra que nos ocupa la buena aco­
gida que mereció del público está plena­
mente justiftcada. En ella hay todo lo que 
debe haber en una pieza teatral que haya 
obtenido los aplausos del público y de la 
crítica y las censuras de algunas perso­
nas interesadas en hacer esto (pues sabido 
eS que los éxitos que lo sean de verdad 
deben tener también unas cuantas) inte­
rés, gracia, buen gusto, técnica teatral...

.Madrileños los autores de esta obra, han 
.sabido reflejar insuperablemente el am­
biente y llevar al escenario caracteres cal­
cados de la realidad, no creadlos por ellos 
mismos, como hacen otros autores llama­
dos saineteros.

La interipretación fué digna de tal co­
media. Irene Alba, Isabelita Barrón, Juan 
Bbñafé ’y los demás intérpretes realizaron 
un trabajo mferecedor de las mayores ala­
banzas.

Los autores salieron al proscenio infini­
dad de'veces para recibir los bien justifi- 
.fados aplausos de la concurerncia.

, V en descargo mío diré ahora que me 
gustan los sainetes de tres actos si, como 
«Lorenza, ]a seria», están bien e.scritos. 
Y nada más...

CENTRO .—Presentación de la compa­
ñía Riyera-De Rosas.
• Con «La mala reputación», obra cono-, 
cida del público madrileño, puesto que 
la estrenó hace dos años en Apolo esta 
misma compañía, se presentó en el Cen­
tro Matilde Rivera y Enrique de Rosas, 
qu acaudillan un excelente conjunto de 
.listas, entre los que merecen ser destaca­

dos del reparto de la obra, que sirvió de 
presentación, y a más de los actores pri­
meramente citados, Pilar Gómez, la seño­
ra Lerena, Ricardo de Rosas, Samuel Ji­
ménez, Diego Martínez y AYnancio Suá- 
rcz.

Intérpretes y obra fueron muy bien aco­
gidos,

LATINA.—Presentación de Mimí 'gu- 
g'lia- . . .

Acompañan a la buena actriz Mimí 
Aguglia Elvira Moría y Alfredo Gómez 
de. la Vega, artistas am'bos de gran talen­
to V muy apreciados, tanto sus personas 
como su arte por el público de Madrid, lo 
mismo que Mimí Aguglia, que fué .salu­
dada con una cariñosa ovación.

Se repuso el sábado «La hija de Jorio», 
la tragedia de D ’Annunzio aplaudida por 
lodos los públicos y cuya interpretación 
fué muy del agrado del de .Madrid.

NOVEDADííS.—«La última carcelera», 
zarzuela escrita por don Antonio y don 
José Ramos Martín, mú-sica del maestro 
Penella.

Nos limitaremos ai tratar de este estre­
no de reflejar únicamente la impresión y 
actitud del público con respecto a «La úl­
tima carcelera». El «respetable» escuchó 
complacido el primer acto, cuadro de sai­
nete bien trazado, pero no hizo lo mismo 
con el segundo, que no le agradó. La mú­
sica del maestro Penella, de gran tecni­
cismo, adolece de falta de inspiración, y 
aunque no fué rechazada, tampoco se 
aplaudió, y sólo fué repetido un número 
de toda la partitura.

La interpretación fué digna de mejor 
destino, pues tanto la señora. Castrillo y la 
señorita Cadenas, como los señores Esta- 
relias, Casals, Martí y Alares, vivieron 
sus papeles inmejorablemente.

COMICO.—Compañía de arte ruso «Le 
cop d’or». - .

Gentes disgregadas de las com;pañ(as 
llamadas «Murciélagos>i y «Ef pájaro azul», 
y que recorrieron triunfalmente Europa 
presentando bailes rusos dé mejor o péor
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autenticidad, son las qu« ahora componen 
ésta llamada «El ^allo de oro».

Los cuadros qtie presentan son meno­
res d edimensiones y al público le gusta­
ron mas que algunos de los interminables 
bailes rusos que conoció hace unos cuan­
tos años.

«Felices tiempos», «Cantantes calleje­
ros», «Los sisgadores del Volga», «Los 
húsares de la muerte!) y «Fiesta rusa», que 
son los títulos de algunos de los números 
que presentan, fueron especialmente aplau­
didos, lo mismo que la señora Axanna, 
que cantó en tres idiomas excelentemente.

FU EN C A R R A L.— Presentación de la 
compañía de María Gámez.

Con la obra de los Quintero «La boda 
de Quinita Flores» se ha presentado en 
el tearo Fuencarral k  compañía de Mana 
Gámez. En ella figuran buenos elementos, 
sobresaliendo la señora Gámez, Punta 
Martínez y los señores Alvarez Rubio.
Arbó y Pino.

El actor encargado del papel de Ama- 
lio eo dicha obra, ¿ m  podría oamb.ar de 
americana o abrochársela por lo menos.

M ARTIN.-^<Las mujeres de Lacuesta», 
vodevil escrito por los señores Loygorn y 
Paso (hijo), con música del maestro Gue-
rrero.

Con cuatro palabras se puede dar cueii- 
ta de este estreno en el alegre teatro e 
la calle de Santa Brígida, puesto que si 
me meto en honduras habría mucho que 
hablar, o mejor, que decir.

Libro, gracioso y vistoso; música, re­
tozona y fácil, que se repitió íntegra; pre­
sentación, aceptable, e interpretación, cui­
dada. Esto es lo que mirando con buenos 
ojos y dándose cuenta de la situación y 
demás aspectos de este estreno, tales co­
mo teatro donde se ha realizado, género, 
etcétera, etc., puede decirse de «Las muje­
res de Lacuesta».

Tórtola Valencia en Maravillas.
Cuando estas líneas lleguen al público, 

ya ha terminado la actuación de Tórtola 
Valencia, que el sábado reapareció en Ma-

SEXU A LID A D

ravillas, después de haber realizado una 
larga tournée por el extranjero, con gran 
éxito.

En las danzas que bailó, lo mismo que 
en la presentación de las mismas, mereció 
unánimes aplausos, culminando el entu­
siasmo del público al terminar la titulada 
«Danza del incienso», de Bucea losci.

ROMEA.-^iDebuts» de Tina de Jarque 
e Isabelita Ruiz.

En el elegante teatdo de Romea se pre­
sentaron el Sábado de Gloria Tina de Jar­
que e Isabelita Ruiz, que aunque no es­
tán consagradas como e»rellas-^ éntos  
para ello las sobran—tienen luz bastante 
para ser dos luceros. Elegantemente ata­
viadas y con un buen repertorio, fuéron 
muy aplaudidas.

PA R ISH .—^Presentación de la compa­
ñía de circo de Leonard Parish.

Desde muy antiguo el Sábado de Glo­
ria se presenta en el circo de la plaza del 
Rey la compañía que con tanto acierto di­
rige Leonard Parish. Por esto el público 
madrileño espera siempre este aconteci­
miento con gran deseo y llena todas las 
localidades del circo. En la excelente com­
pañía que este año ha hecho su presenta­
ción figuran números muy buenos y que 
fueron muy aplaudidos, tales como Isaura
Díaz, The Great Rebla, Rico y Alex, us 
Olwards, I^urenys, los Méndez y los 
Martinettes.

C o n s t a n t i n o  A s n e r o .

Por la abundancia de original de teatros 
que en el número presente se publican nos 
vemos obligados a no insertar lo referen­
te al estreno de «Las de Abel» en el In­
fanta Isabel, que lo haremos en el próxi­
mo, con el detenimiento que los autores
se merecen.

PROVINCIAS.—El Sábado de Glo­
ria—cómo no—fué pródigo en estrenos in­
terpretándose en toda España las obras 
teatrales que mayor éxito obtuvieron en 
Madrid durante la última témpora^.

El público de provincias, tan distinto 
•del benévolo cortesano, rechazó, admití a 
medias y aplaudió muy poco las noveda-
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Consultorio de asuntos

matrimoniales

Jaime Torrubiano Ri|

Catedrático de Derecho Matrimonial

Luna, 4 0

R A L E S

FABRICA DE SOMBREROS
Para señoras y niños
5, HARIáNA PINEDA, 5

A p a rtad o  de C o rre o s  12-111
M A DR 1 D

E S L A  V  A

Joyería de m oda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas

Clavel, 2.— MADRID

ELIXIR « PROGRESO» DE SIMARUBA COMPUESTO.-El más poderoso tónico que se co­
noce- de acción intensamente aperitioa y reconstituyenteM uy indicado para la inapetencia, casos 
ác cm oalecencia  y estados de debilidad. De asombrosos resultados en los aném icos y en los tuber­
culosos -PILDORAS PURGANTES «PROGRESO». Remedio seguro y sin peligros dd extreni- 
iniento habitualr. Cura la cefalalgias congestivas.-MlXTURA ANALGESICA «PROGRES ». a - 
ma en el acto las neuralgias y decolores de todas clases, incluso el dolor de ^
TIGRIPALES «PROGRESO». Curan la gripe, calman el dolor de cabeza, combaten con éxito todos 
los estados febriles.-NEISSEROL «PROGRESO». Preparación balsámica contra la blenorragia. 
Una sola caja cura en la generalidad de los casos. Exito asombroso. De venta en las mejores farma- 
ciaas, en la de Gayóse, Arenal. 2 y en la del autor Conde-Duque, 22. Madrid.
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1 Balneario de IliCIO (Cugo) |
í 1
7 í1 Aguas ferroginoso mangonesianas i
- E
I Variedad arsenical l
z 1
\ Especialmente indicadas en !a anemia ¡

l y enfermedades propias de la mujer j
I 2
l TEMPORADA OFICIAL: I
i  I1 De l.° de Julio a 20 de Septiembre l
7 E
ÍÜ ^ II% IIM II% lll'W III% lllV IIIN llM IM II% lll% lll% III^ IM iM ll1 illlV IIV III-.lll% III^ IIH )lllllV IM IlV llilM IM IIS III% lll% lli%

I 2

! CASA FERNANDEZ
T E J I D O S

Novedades para señoras y niños

Colegiata, 20.--Esquin3 Toledo

M A D R I D
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i  . Sección especial por palabras.—De una a ocho 5 0  céntimos,  ̂
I  cada palabra más 10 céntimos |

C o m ad ro n as ==
Comadrona de la rriaternidad 

íntimos adelantos en partos- 
M adera, 16.

Aurmo Blanco. Sastre. Espe- Cristalina eolia em panado de 
ciatidad en trajes de etiqueta: Jn~ cristales. Escurre agua en para- 
fantas, 20. brisas. Venta en droguerías. Z?é-

Abono autom óoillim ouse gran positario: Galache, A ldo. 12.172.
lujo. Fortiny, 17._____________ Hijos de A. Deza. Bastones,

Para conseroar oista, cristales paraguas y óptica. Primera casa  
Punktal Zelss. casa Dubosc, óp- en com posturas. Carretas, 33. 
tico. A r e n a l ,  21. ________  C asa fundada en 1850.________  ___

¿Quiere su oista? Use cristales Rayos X. Reconocim ientos, 5 nández de tos Ríos, 26
Punktal Zeiss, Casa Dubosc, óp- pesetas. Reconocim ientos y c u - -------------------------------
tico. Atenal, 21. ración de enferm edades estóm a-
~~Contabilidad, clases partícula- g o . R a d i o g r a f í a .  Corredera 
res. D. Pedro, 8. Señor Pintado- Baja, b

Partos, ex  profesora Materni­
dad, consultas reservadas. Fer-

Partos, Josefin a López, últi­
m os adelantos. Pez, 19, segundo.

Reacción Wasserman 
para el diagnóstico de la sífilis 

Análisis de la orina 
Microbiología 

Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2.” izq.

2 A n á l i s i s  c l í n i c o s  ¡Ornamentación. — ‘̂ rte decorativo. |
= —Imitación —Arte antiguo y moder-  ̂
¡n o . Salones de época y restaura- = 
¡  ción de techos, partquets y porta- § 
¡d as.— Trabajos de imitación sobre = 
= madera, cdstal, mármoles y esmaltes. ^

¡nntonio Gastán Sevlflnc|
Z  C am p o am o r, 20 f

ní%lll%lll%lll’WIII%lll"WIIMII%IIIVIMllVllVirwlllHllMll"WIll«wllMIIHIIIHMMIl%tllvilllll’Silllvillvill<j|%|||%||hJIIIII%lll%IH

l J U A N  L A F O R A  i
i  Antigüedades i
I Plaza de las Cortes, 4 |
I MADRID I
i Laboratorio Hides í
1 I
2  La sarna y enfermedades de la piel se cutan con el ANTISARNICO ELIDES =z ¡
7  MIXTURA HIDES en cucharadas es buena base del tratamiento de la sífilis ¿  

^ Quemaduras del sol, aire, etc., se curan con LASSARAN 2

Lo mejor para la limpieza de la boca es el NIVOL 2

Pedid es os productos en todas las faimacias ¡
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C  a a W  A  D  E L
D E

l E r n e s t o  W a d e I  !B
/ I /IQ resisten la acción del Líquido LIBER., que mata a millones =
= l/ílo  lUUcwHo por día. El litro, pesos 3,50, y el medio litro, pesos 2,25. Apa- =
= rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja = 
í  fuelle, 1,50. , i
= IWjlfp m A C A Ilífn c pocos minutos, con el infalible Fistol Vareta J
^ ITlülv lU o illU o^U llU ^ LIBER. Su empleo es muy fácil e inofensivo para ]
í  la salud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90. ;
^ h r t m í í F / l í  con el homiguicida en polvo LIBER, que es rápido |
= IfltllV lu o  iltU illlgílft y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel- =
= de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, = 
= peso 1,50. z
T iMíltP 1/15 r h in r l lP C  Fluido LIBER, maravillosa preparación muy i
^ lila lC  lü o  tlllllW llCS fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin- !
í  ches y los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1,50. j
= I

918, C a rlo s  Pellegríni, 918
I

I B u e n o s A i r e s
j  3

1 L a s  fajas A V A R V E L  I
¿  i
^ CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como í 
^ por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier- ^
= to de usarlas. =
ú íji EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro- j
2  cura a la línea, de acuerdo a la moda actual. í

¿  EN CUAQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su fiexibilidad inimíta- ¡  
s  ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co- =
= rrecta. =

2 LAS FAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada ¡
^ interesada, y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes 2

= las usan cualquiera que sea la posición que adopten. i

Pida un catálogo Casa MARVEL

C. Pellegríni, 3 6 9 . -B U E N O S  A IR ES
J
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El Roadster Moon

3-5 asientos, 6 cilindros 

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E. P E Z Z !. Almirante, 1.

M A D R I D

GRAFICA «AMBOS MUNlJO«>, Ta iiiayo , 7.— M A D W IU .
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